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La cuarta Cumbre sindical celebrada en Enero ha dado curso a la continuación de las 

movilizaciones, cuestión que el Gobierno ha acusado. 

Se ha planteado un documento de negociación en el que, como punto de partida, se exige 
el cumplimiento de los Acuerdos anteriores en los aspectos no retributivos y. un acuerdo 
para compensar en el ejercicio presupuestario del 98 la pérdida del período 95-97. Por 
supuesto el Gobierno ya ha dicho que eso no es posible, que perderíamos la credibilidad de 
los mercados, conseguida por el PGE anterior... Y uno tiene la impresión de que el que la 
economía de este país funcione es únicamente cuestión de que los empleados y empleadas 
públicos sigan haciendo sacrificios salariales, mientras que otros colectivos (empresarios, 
rentistas, camioneros, taxistas, gasolineros...) parece que no influyan en la marcha de la 
economía, cuando en realidad son muchos miles de millones, muchos más de los necesarios 
para garantizar nuestro poder adquisitivo. 

Curiosamente CSIF, que tanto había largado en la primera fase de las movilizaciones que 
iría hasta el final, se han descolgado, con la única razón de que habría que negociar y no 
movilizar (vivir para ver), siguiendo la senda de este sindicato, en nuestro ámbito, se han 
producido otros descuelgues como el de ANPE y STEs. 

Independientemente de cuáles sean las respetables razones de cada una de las 
organizaciones, desde Comisiones Obreras pensamos que si no seguimos movilizando para 
negociar en buenas condiciones de cara a los presupuestos del 98, nos encontraremos en su 
momento con la desagradable realidad (no sorpresa) de que no tenemos tiempo para 
reaccionar ante las nuevas agresiones que al Gobierno se le ocurran. Por ello, desde aquí, 
hacemos una llamada a todos trabajadores y trabajadoras, docentes y no docentes, de 
cualquiera de los niveles educativos a participar en las movilizaciones planteadas. De ello 
dependerá, en buena medida, cuál sea la propuesta del Gobierno. El que avisa, no es 
traidor. 

 


